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La cura analít ica . el t ratarmen­
to es un camino que será largo (J

co rto. eso depende, pe ro . pode'
mas dec ir que t iene una d irec:
c i ón y ésta se define en la line.,
de la construcc ión del tant asrn.r
La cura . el análisis . está marc.i
do por una serie de hitos en es..
dirección y estos hito s tienell
una cara empírica , no abstrac ta
que so n aquellos momentos ell
los que el paciente dice sin Sil

ber lo que dice , o duda . o tarta
mudea o se equivoca; son mo
mentas. al fin , en los que la pa
labra, el lenguaje como sis tema
fal la. Cuando la palabra falla lo
que aparece no es sino el goce.
es en ese límite en el que el goce
está en juego . Depende en qué
trecho de la cura nos encontre­
mas para que situemos ese hito
de un modo u otro. Este situar .
digamos el hecho de experien­
cia. es lo que atañe a las presen ­
taciones clínicas .

El síntoma introduce lo parti ­
cular bajo la form a de lo que sue­
le llamarse est ilo . no hay un có ­
d igo de sintomas . pues to que el
psicoanálisis se vale de una lógi­
ca recurs iva que exc luye la no­
ció n de código . Un síntoma. una
dis func ión sexua l. por ejempl o .
pue de aparecer en la cura como
correlato de otras cuest iones y
no aisladamente . por ello no es
de modo aislado como lo con si­
de raremos sino situado en el dis­
curso del paciente y en relación
a la es tructura .

Tomamos un caso de la clíni­
ca, en el que podemos situ ar un
sí n to ma que c onc ie rn e a la
sexualidad del pacient e.

Se trata de un pacient e, varón
de 25 años remitido por un ser­
vic io de urgencias de psiquiatria.
En la peti ción de con sult a que se
le extiende se explica que «el pa­
cie nte se presenta con un gran
estado de irritabilidad y nerv io ­
sismo. que dice estar harto de
todo y que vive somet ido a un
gran st ress; no duerme bien , ex -
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cepto si toma ansioliticos y t cllll ­

poco come bien . Se le aconseja
pida visi ta a un psicoterapeut a».
Hasta aquí lo que viene del lado
del psiquiatra.

En las primeras entrev istas se
mue stra . efec ti vame nte , muy
nerv ioso , habla a trompi cones y
en un tono de voz muy elevado ;
parece, cuando habla. que esté
muy enfadado . Todo su discur so
va aco mpañado por una risa. que
dice no pod er contener. No se
tr ata de una risa histri ónica, sino ,
más bie n, de una inevitable son­
r isa que aparece al fin al de una
palabra o frase sin tener dema­
siada relación co n lo que dice .
Relata que está muy mal, que no
puede dormir y que está agota­
do. Está de baja médica, pues ha
sufrido un período de gran ago­
tamient o , ya que, además de rea­
lizar su trabajao habitu al en una
ofic ina, ha estado cor riendo en
competiciones deport ivas. Esta
sobrecarga de esfuerz o es la
que le ha dejado en ese estado
de agotamiento que le produce
es tar muy nervioso. El médi co
depo rti vo le aco nse jó que des­
cansara un tiempo o que tom ara
algo para pod er resistir el es fuer­
zo y él se negó a tomar «doping»;
es lo que hacen tod os -dice- .
pero él no quiere hacerlo porque

eso es una falsedad y el dep or­
tista t iene que ser un hombre
que , con su so lo es fuerzo , sin
ayuda de drogas, sea capaz de
hacer lo que otros no hace n.

Cuenta que despu és de la mili
tuvo un desengaño con una chi­
ca, comp añera de tr abajo , a la
que quería y con la que había sa­
lido algunas veces y cuando vol ­
vió de la mili la chica salía con el
je fe; entonces se puso a correr.
Corr er aparece en una secuencia
que no nos sorprende , la del
abandono de la chica para irse
co n el jefe . Ahor a est á enamora­
do de otra chica de la of ic ina,
pero no se atreve a decirl e nada
por si se lleva otro desengaño;
teme que se vaya también con el
jefe . Desen gaño es un significan­
te muy repetido en relación al de­
porte, a la chica y a su familia.

Cuando se encuentra con una
mujer se queda callado , «con las
mujeres me quedo callado , asus­
tado » -dice- , sin embargo, ha
procurado analiz arse con una
mujer.

Más adelante dirá «la causa de
todo son las mujeres ». La causa
son las tías ; él t iene 25 años y
no se ha enamorado , en serio , de
ninguna; tampoco ha tenido reía­
c iones sex uales co n ning una mu­
jer ; es más, nunca hasta ahora ,
ha hablad o con nadie de sus pro­
blem as iY menos con una mujer!
Las mujeres le producen terror ,

siempre le han engañado , su ma­
dre , la abuela. la chica: no sabe
muy bien , por qué está ahora ha­
blando con una mujer.

Aunq ue nunca ha hecho el
amor. sí que ha tenido fantasias
de hacer el amor , «imaginaba que
hac ia el amor co n mi madre ;
siempre he imaginado que ella no
quería, pe ro que al final se re ía y
acc edía». Acerca de la risa , re­
cuerda que la primera vez que
vio que una mujer no era como
él . que tenía un órgano genita l di­
fe rente , fu e en una terraza,
cuando jugando con una niña.
ésta se puso a orinar ; a él le ha­
cía gracia y le apetecía tocarla,
le daba risa.

Las fantas ías diurnas - dice
Freud- son el ori gen de los fan­
tasmas que retornan luego en el
sínto ma. Est as fantas ías de in­
cesto están atravesadas por esa
risa que él. cuando habla, no
puede contener.

Relata un sueño, «yo veía pa­
sar a la chica que me gusta, y la
llamaba para que se viniera con­
migo , pero ella seguía caminan­
do co mo si yo no estuviera alli y
yo no podía andar tras ella. Era
co mo si es tuviera impotente».
Asocia co n esto que su padre
siempre le ha dicho que, a su
edad, él era más bravo y corria
tras las mujeres. Pero a él los
tíos que pierd en el culo por las
mujeres le parecen unos mier ­
das, le dan lástim a.

Correr es, para el paciente .
una forma de ser más que los de ­
más. de demo strar que es capaz
de hacer lo que ot ros no pued en
hacer . Él se esfuerza al máximo
en las carre ras , cree que el es ­
fu erzo le compensa de todo .
aunque acabe rebentado . Ser ía
como un pre cipitarse en lo ins­
tantáneo , pues lo que ímport a es



ese momento . La posición subje­
t iva y la elec ción sexual se sitúan
en t o rn o a es te s ignificante
co rre r.

Cuando f isicamente se siente
recup erado. dice que va a volver
a corre r . que va a hacer lo en una
categoría superior a la suya, aun­
que sea de los últimos ; añade
que los deport istas son más per­
fectos en fuerza y pote ncia, que
él se apoya en el pilar del dep or­
te y de esa forma se resuelven
to dos sus pro blemas , «se resuel­
ven todos menos el de las lías»
pero así se siente menos impo­
tente . Esta vuelta a las carreras
está marcada por la puesta bajo
transferenc ia de ese signifi can te
co rrer. En una ses ión iniciados
de nuevo los entrenamientos y
en la que duda sobre si t iene o
no tiene sent ido seguir con el de­
port e , d ice : «Corre r, cor rer .
corre r , es lo único importante."
El único problema que tengo son
las muje res . «Se pr egun ta "
¿Qué tiene que ver correr con
las mujeres?, cuando el enigma
queda como un dicho sin prequn­
ta. éste se formula «Cor rer con
las mujeres »; a part ir de ahí se
abre la pregun ta sobre su sexua­
lidad.

La transfe rencia manif iesta la
puesta en acto del inco nsc ient e .
señala Freud, y Lacan en L 'E­
tourdít . apunta que el dicho es la
aparic ión en ac to de la cadena
de decires rep rimidos . El dicho
t iene valor de acto . Este dicho.
correr con las mujeres , es la cara
del síntoma que había quedado
oculta hasta ahora en los sueños
y recuerdos , en los que impoten­
c ia se pergeñaba como fondo.
pero , con lo que no se asoc iaba
nada Hay una art iculación del
sínto ma en la transferencia.

Para est e paciente . la ope ra­
c ión que con siste, como dice La­
can, en recorrer completamente
de manera signif icante el com­
plejo de cas trac ión, no ha suce ­
dido. El escá ndalo de dicha cas ­
tración - del otro- intenta ser
evitado. Hay una pregunta de
có mo ser un hombre y no ser un
mierda, en ese hueco, sobre ese
fond o de angustia, se co loca el
co rrer y cuando esto falla, la an­
gust ia, angustia de castrac ión
surge con todas sus consec uen­
c ias. El teatro de lo reprimido.
como denomina Freud a los sin­
tomas, se desarrolla en torno a
esa angust ia.

Est e hombre hace una panto
mima de rivalidad; con el jefe

para perder ; en las competi cio­
nes, tambi én, apuntándose a una
cate goria super íor en la que , ne­
cesariamente. será de los últ i­
mos .

Sobre esa elección primera de
ir a hablar con una mujer . se jue­
ga el goce que le amenazaba en
el desgaste de correr . La mujer.
que es para el hombre un sínto -

ma, hace síntoma para este pa­
ciente . Sin embar go, allí donde la
carencia en el recor rido de la
castrac ión se hace presente , la
transf erencia ha logrado en un
primer momento - éste que se­
ñalo- palia r esa angust ia de
cas t ración que le poseía para si­
tuarle en la via de la rivalidad que
le permita act uar.

La impotencia del lado signif i­
cante le había situado siempre
ev itando a las mujeres y no te ­
niendo ningLIIl t ipo de relación
co n ellas. En la dirección de la
cura se va desvelando el lugar
del padre en la estruc tura; él se
ha podido ir acercando a las mu­
jeres y las relaciones sex uales
exist irán más allá de la fant asía.
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